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Mano liberadora  __________________ 
 
El Señor dijo a Moisés: «He visto la aflicción de mi pueblo en Egipto, he 
escuchado el clamor ante sus opresores y conozco sus sufrimientos. He 
bajado para librarlo de la mano de los egipcios y para subirlo de esta tierra a 
una tierra buena y espaciosa; a una tierra que mana leche y miel. Ex 3, 7-8 

 
 
El Señor  dijo a Moisés: «… los egipcios 
reconocerán que yo soy el Señor, cuando 
extienda mi mano sobre Egipto y saque a 
los israelitas de en medio de ellos.» Ex 7, 5 

 
Moisés respondió: «Mira que no me 
creerán ni me harán caso, pues dirán: 
`No se te ha aparecido el Señor.'» 
Entonces el Señor le preguntó: «¿Qué 
tienes en tu mano?» Ex 4, 1-2 

 
El Señor dijo a Moisés: «Extiende tu 
mano sobre el mar, y las aguas 
retornarán sobre los egipcios, sus carros 
y sus jinetes.» Moisés extendió su mano 
sobre el mar y, al rayar el alba, el mar 
volvió a su lugar habitual,  
de modo que los egipcios, en su huida, 
toparon con él. Ex 14, 26-27 
 

________________________ 
 
Pregunta, pregunta a los tiempos antiguos que te han precedido, desde el 
día en que Dios creó al hombre sobre la tierra:... ¿Algún dios intentó jamás 
venir a buscarse una nación de en medio de otra por medio de pruebas, 
señales, prodigios, en la guerra, con mano fuerte y tenso brazo, con 
portentos terribles, como todo lo que el Señor vuestro Dios hizo con vosotros, 
a vuestros mismos ojos, en Egipto? Dt 4, 32,34 
 
 
 
 

Pero yo en ti confío, Señor, 
me digo: «Tú eres mi Dios». 

Mi destino está en tus manos,  
Líbrame de las manos de enemigos  

que me acosan. 
                              Sal 31, 15-16 
 



Orar con una Palabra: MANOS HUMANAS, LA MANO DE DIOS. 5 
 

Mano tendida ____________________
 

Escucha, Israel: El Señor nuestro Dios es el 
único Señor. Amarás al Señor tu Dios con todo 
tu corazón, con toda tu alma y con todas tus 
fuerzas. Queden en tu corazón estas palabras 
que yo te dicto hoy. Se las repetirás a tus hijos, 
les hablarás de ellas tanto si estás en casa como 
si vas de viaje, así acostado como levantado; las 
atarás a tu mano como una señal, y serán como 
una insignia entre tus ojos; las escribirás en las 
jambas de tu casa y en tus puertas. Dt 6, 4-9 

 
 

 
 
 
No niegues un favor a quien lo 
necesita, si en tu mano está el 
hacérselo. Pr 3, 27 
 

_____ 
 
 
Tú, en cambio, cuando 
hagas limosna, que no 
sepa tu mano izquierda 
lo que hace tu derecha;  
así tu limosna quedará en secreto; 
 y tu Padre, que ve en lo secreto,  
te recompensará.  Mt 6, 3-4 

 
 

 
Por eso te doy yo este mandamiento: 

Debes abrir tu mano a tu hermano, a 
aquél de los tuyos que es 

indigente y pobre en tu 
tierra. Dt 15, 10-11 

 
_____ 

 
¿Quién subirá al monte 

del Señor?, 
¿quién podrá estar en su santo 

recinto? El de manos limpias y puro 
corazón. Sal 24, 3-4 

 
 
 
 
 
 

¡Cuán numerosas tus obras, Señor! 
Todas las hiciste con sabiduría, 

de tus criaturas se llena la tierra. 
Todos ellos esperan de ti 

que les des su comida a su tiempo; 
se la das y ellos la toman, 

abres tu mano y se sacian de bienes.  
                                Sal 104, 24, 27-28 
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Mano justa  _____________________ 
 

Y dijo María: 
«Alaba mi alma la grandeza del Señor 
y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador 
porque ha puesto los ojos en la pequeñez de su esclava, 
por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, 
porque ha hecho en mi favor cosas grandes el Poderoso, Santo es su nombre 
y su misericordia alcanza de 
generación en generación a los que le 
respetan. 
Desplegó la fuerza de su brazo, 
dispersó a los de corazón altanero. 
Derribó a los potentados de sus 
tronos y exaltó a los humildes. 
A los hambrientos colmó de bienes y  
despidió a los ricos con las manos 
vacías. Lc 1, 46-53 
 
 
________________________ 
 
 
El que anda en justicia y habla con rectitud; el que rehúsa ganancias 
fraudulentas, el que se sacude la palma de la mano para no aceptar soborno,  
el que se tapa las orejas para no oír hablar de sangre,  
y cierra sus ojos para no ver el mal. Ése morará en las alturas,  
subirá a refugiarse en la fortaleza de las peñas, se le dará su pan y tendrá el 
agua segura. Is 33 15-16 
 
 

_____ 
 
 

La mano del Señor estaba con ellos, y un 
crecido número recibió la fe y se convirtió al 

Señor. Hch 11, 21 
 

 
 

 
Aún no llega la palabra a mi lengua, 
y tú, Señor, la conoces por entero; 

me rodeas por detrás y por delante, 
tienes puesta tu mano sobre mí. 

Sal 139, 4-5 
 
 

 
 


